
 
 
 

   
La parábola de los “talentos” desvela su 

mensaje a la hora de rendir cuentas: el señor alaba 
a los dos primeros empleados por doblar el capital, 
y proporciona una monumental bronca al tercero 
por holgazán e inútil, porque teme complicarse la 
vida y no se arriesga. Es “prudente” y considera 
sensato no perder lo que tiene. Pero Dios no pien-
sa igual. Los dones que hemos recibido son para 
que avance la causa del Evangelio y crezca en la 
tierra la esperanza, la justicia y la fraternidad. 

Del evangelio de hoy se concluye que el que 
trabaja sus capacidades y su fe, las aumenta; 
en cambio el que no las trabaja, las degrada y 
las pierde. Si el evangelio del domingo pasado 
invitaba a poner la mirada en el futuro: “Velad 
porque no sabéis el día ni la hora”, el texto de 
hoy alaba la creatividad y acción por el Reino 
aquí y ahora, al tiempo que recrimina la inactivi-
dad y falta de compromiso de otros creyentes. 

Por tanto, en la Iglesia no caben los “inváli-
dos” de espíritu, ni vale invocar siempre la misma 
cantinela: “no sé, no valgo, no puedo...” Todos 
sabemos, valemos y podemos hacer Reino. 
Tampoco procede contentarnos con el mínimo, 
rebajar el compromiso, vivir comodonamente. 
Enterraríamos los dones que el Señor nos ha 
entregado para servir a la sociedad y a la Iglesia.  

Hoy el Papa Francisco ha instituido la I Jornada 
Mundial de los Pobres con el lema: “No ame-
mos de palabra, sino con obras”. El Santo Pa-
dre nos invita a la cercanía sincera y la ayuda 
generosa y efectiva a tantas personas que, cerca y 
lejos de nosotros, sufren diversas formas de po-
breza, que se dan hoy en nuestro mundo. El mejor 
elogio del Evangelio es abrir las manos al necesi-
tado y tender los brazos al pobre. 
 
 
 

 

 
 

 

para mirar las cosas, el mundo, la vida 
con tu mirada y desde tus ojos. 

Sana nuestras cegueras, 
que nos impiden ver el dolor y el sufrimiento; 

porque, viendo con ojos misericordiosos, 
podamos conmovernos por los pobres 

y movernos desde lo profundo del corazón. 
Motívanos, Señor, a echar una mano 

a los que están caídos y rotos 
en las cunetas de los caminos, 

a los que esta sociedad injusta ha descartado, 
porque no cuentan o no interesan, 

o no son rentables a las leyes del mercado. 
Ayúdanos, Señor, a ver y a cambiar, 

a utilizar esa mirada maravillosa: 
la mirada del Evangelio, 

para ver con tus ojos de Dios, 
para sentir con tu corazón compasivo, 

para actuar llevados por la fuerza 
y el fuego comprometido de tu Espíritu, 
para hacer posible, ya aquí en la tierra, 

el mundo nuevo que esperamos, 
el Reino de los cielos. 

Así sea. 
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DIOS  NOS  HA-
BLA  HOY 

	

PROVERBIOS 
Una mujer fuerte, ¿quién la hallará? Supera en 

valor a las perlas. Su marido se fía de ella, pues 
no le faltan riquezas. Le trae ganancias, no 
pérdidas, todos los días de su vida. Busca la 
lana y el lino y los trabaja con la destreza de sus 
manos. Aplica sus manos al huso, con sus de-
dos sostiene la rueca. Abre sus manos al nece-
sitado y tiende sus brazos al pobre. 

Engañosa es la gracia, fugaz la hermosura; la 
que teme al Señor merece alabanza. Cantadle 
por el éxito de su trabajo, que sus obras la ala-
ben en público. 
 
SALMO RESPONSORIAL  
 

DICHOSOS LOS QUE TEMEN AL 
SEÑOR. 
	

Dichoso el que teme al Señor  
y sigue sus caminos. 
Comerás del fruto de tu trabajo, 
serás dichoso, te irá bien. 
 

Tu mujer, como parra fecunda, 
en medio de tu casa; 
tus hijos, como renuevos de olivo, 
alrededor de tu mesa. 
 

Esta es la bendición del hombre 
que teme al Señor. 

Que el Señor te bendiga desde Sión, 
que veas la prosperidad de Jerusalén 
todos los días de tu vida. 
 
PRIMERA TESALONICENSES 
    En lo referente al tiempo y a las circunstancias, 
hermanos, no necesitáis que os escriba, pues voso-
tros sabéis perfectamente que el Día del Señor 
llegará como un ladrón en la noche. Cuando estén 
diciendo: «paz y seguridad», entonces, de improvi-
so, les sobrevendrá la ruina, como los dolores de 
parto a la que está en cinta, y no podrán escapar. 
   Pero vosotros, hermanos, no vivís en tinieblas, 
de forma que ese día no os sorprenda como un 
ladrón; porque todos sois hijos de la luz e hijos 
del día; no somos de la noche ni de las tinieblas. 
Así, pues, no nos entreguemos al sueño como 
los demás, sino estemos en vela y vivamos 
sobriamente. 
 
EVANGELIO DE SAN MATEO 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos 
esta parábola: 

«Un hombre, al irse de viaje, llamó a sus sier-
vos y los dejó al cargo de sus bienes: a uno le 
dejó cinco talentos, a otro dos, a otro uno, a cada 
cual según su capacidad; luego se marchó.  

El que recibió cinco talentos fue en seguida a 
negociar con ellos y ganó otros cinco. El que 
recibió dos hizo lo mismo y ganó otros dos. En 
cambio, el que recibió uno fue a hacer un hoyo 
en la tierra y escondió el dinero de su señor. 

Al cabo de mucho tiempo viene el señor de 
aquellos siervos y se pone a ajustar las cuentas 
con ellos. Se acercó el que había recibido cinco 
talentos y le presentó otros cinco, diciendo: “Señor, 
cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros 
cinco”. Su Señor le dijo: “Bien, siervo bueno y fiel; 
como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo 
importante; entra en el gozo de tu señor”. 

Se acercó luego el que había recibido dos ta-
lentos y dijo: “Señor, dos talentos me dejaste; 
mira, he ganado otros dos”. Su señor le dijo: 
“¡Bien, siervo bueno y fiel!; como has sido fiel en 
lo poco, te daré un cargo importante; entra en el 
gozo de tu señor”. 

 Se acercó también el que había recibido un ta-
lento y dijo: “Señor, sabía que eres exigente, que 
siegas donde no siembras y recoges donde no 
esparces, tuve miedo y fui a esconder tu talento 
bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo”. El señor le respon-
dió: “Eres un siervo negligente y holgazán ¿Con- 
que sabías que siego donde no siembro y recojo 
donde no esparzo? Pues debías haber puesto mi 
dinero en el banco, para que, al volver yo, pudiera 
recoger lo mío con los intereses. Quitadle el talento 
y dádselo al que tiene diez. Porque al que tiene se 
le dará y le sobrará, pero al que no tiene, se le 
quitará hasta lo que tiene. Y a ese siervo inútil 
echadlo fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y el 
rechinar de dientes”». 
 

Damos gracias 
 

Gracias,	Padre,	porque	confiaste	en	nosotros,	
entregándonos	los	talentos	

y	la	responsabilidad	de	tu	Reino.	
Con	la	parábola	de	hoy	nos	llamas	la	atención	

sobre	nuestra	mediocridad	manifiesta	
y	nuestros	pecados	de	omisión.	
Concédenos	tener	mucho	amor,	
para	recibir	de	ti	más	amor.	

Acompáñanos	con	el	torrente	de	tu	Espíritu,	
para	que,	haciendo	fructificar	los	talentos,	

que	tú	nos	diste	
para	servicio	del	Reino	de	Dios	
y	de	nuestros	hermanos	pobres,	

merezcamos	escuchar	de	tus	labios	
las	palabras	dirigidas	al	servidor	responsable	y	

fiel:	
“Entra	tú	también	en	el	gozo	

del	banquete	de	tu	Señor”.		Amén.	



DOMINGO, 19 DE NOVIEMBRE 
33 del Tiempo Ordinario 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 

Bienvenidos, amigos, a la celebración del Día del Señor. En este 
domingo, por expreso deseo del Papa Francisco, la Iglesia celebra la 
Jornada Mundial de los Pobres. El Papa desea que los cristianos 
tengamos la sensibilidad y la convicción de compartir con los pobres, 
no solo sus necesidades, sino también la cercanía y la ayuda generosa 
para con cuantos sufren, de formas muy variadas, la pobreza que 
existe hoy en nuestro mundo. 

El Santo Padre nos recuerda que “no amemos de palabra, 
s ino con obras” . En la Eucaristía celebraremos a Jesucristo, el má-
ximo modelo de amor y de entrega, y la expresión evangélica más 
intensa para vivir la caridad cristiana con los pobres y los necesitados. 
Hagamos un esfuerzo para que nuestras comunidades cristianas se 
conviertan cada vez más y mejor en expresión diáfana del amor de 
Jesucristo por los últimos de la tierra. 
ACTO PENITENCIAL 
q Cuando no contribuimos con nuestros valores personales al bien de 

la Iglesia y del mundo. Señor, ten piedad. 
 

q Cuando no ofrecemos nuestras capacidades a los más cercanos, 
que cuestionan nuestro modo de vida. Cr isto, ten piedad. 

 

q Cuando nos encerramos en nuestras seguridades y tenemos miedo 
a denunciar las injusticias. Señor, ten piedad. 

MONICIONES A LAS LECTURAS 
El libro de los Proverbios concluye con un canto a la mujer. Se valo-

ra sobre todo su fortaleza, laboriosidad y sensibilidad con los necesi-
tados. Es llamativo que el elogio de la sabiduría venga asociado a la 
mujer en una cultura donde tenía escaso relieve social. 

 

Los cristianos de Tesalónica andaban preocupados por la venida 
del Señor. Pablo insiste en la Carta que lo importante no es la fecha, 
sino estar vigilantes y lúcidos.  

 

El Evangelio de San Mateo nos presenta la parábola de los talentos. 
El Señor nos invita a desarrollar y hacer rendir las capacidades que 

hemos recibido en bien de los hermanos. La pereza y la falta de riesgo 
son una grave irresponsabilidad. 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Presentemos nuestra oración a Dios que siempre escucha la ora-
ción de sus pobres. 
 
• Por la Iglesia, para que presente ante el mundo el testimonio autén-

tico del amor y del cuidado por los pobres. Roguemos al Señor. 
• Por los que dirigen las naciones y por cuantos tienen responsabili-

dades en el campo económico y social, para que pongan sus es-
fuerzos en la promoción de los más desfavorecidos. Roguemos al 
Señor. 

• Por los que están en desempleo, los enfermos, los que carecen de 
cultura y formación, los que viven solos, los que no tienen alimentos 
o agua potable, los que no tienen un hogar digno, los que han teni-
do que inmigrar, para que encuentren en nosotros comprensión, 
consuelo y ayuda. Roguemos al Señor. 

• Por todas estas personas en situación de vulnerabilidad, para que no 
sean meros destinatarios de nuestras acciones, sino que sepamos 
acompañarles desde la cercanía, el aprecio y la amistad. Roguemos 
al Señor. 

• Por nosotros, reunidos ante el Señor sacramentado, para que nos 
sintamos urgidos a orar y ayudar a nuestros hermanos que se en-
cuentran en necesidad. Roguemos al Señor. 
 

ORACIÓN: Concédenos, Señor, lo que más nos ayude a servirte a ti y 
a los hermanos. Por Jesucristo nuestro Señor.  AMÉN. 


